
-a O S  j u g u e t e s  d e  y V u E M A N I A .

( C o n t i n u a c i ó n . )

Entónces aceptó los sinceros ofre­
cimientos que la hizo un vecino su­
yo , maestro tornero, hombre de 
bastante edad y bien acomodado, 
que proveia de tornos para hilar á 
todas las mujeres de Nuremberg y  
de las aldeas de los alrededores, y  
ejecutaba con habilidad otros tra­
bajos de su oficio, acreditando como 
el que más su taller, donde un buen 
número de operarios hallaban cons­
tantemente no escaso salarioybuen  
ejemplo á su laboriosidad.

Bien hubiera querido el pequeño 
Gárlos dedicarse á algún arte más 
elevado, que llenase mejor sus aspi­
raciones y  pudiera ofrecer más 
ancho campo á los ideales que las 
narraciones de su abuela hablan 
despertado en su cabeza; pero era 
preciso añadir pronto su óbolo á 
las humildes ganancias que aquella

se procuraba hilando al torno con­
tinuamente en los largos dias del 
verano y en las frias veladas del 
invierno; y  no era cosa de despre­
ciar las francas promesas del viejo 
maestro que ofrecía por 'de pronto, 
con la mejor voluntad, leña para la 
chimenea con las sobras y despojos 
del taller, y para más tarde, cuando 
el aprendizaje terminara, una sol­
dada que iria aumentando oportu­
namente.

Entró, pues, de aprendiz nues­
tro pequeño Gárlos en el taller del 
vecino, y  allí, por su obediencia, 
por su juicio, y  por su deseo de 
aprender, ganóse luégo las simpa­
tías del maestro y de sus operarios, 
que no hablan podido menos de 
sentir desde el primer instante cier­
to afecto hácia aquel pobre niño tan 
abandonado de la suerte.
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Leticia pedia con frecuencia al 
maestro noticias sobre la conducta 
de su nieto, y sentia íntima satis­
facción pensando en que podria ser 
un hombre útil y  servir de báculo 
á su vejez y de apoyo á la soledad 
de la pobre Lulú.

En tanto el futuro obrero pensa­
ba en llegar á oñcial, hacer traba­
jos que llamarian la atención, y  
quién sabe si tener también un ta­
ller suyo á donde irian muchas 
gentes á encargarle obras del oficio. 
Alguna vez se acordaba, en medio 
de sus rudas faenas, de aquel su 
tatarabuelo, Escabino y orfebrista, 
que tallaba copas de oro y piedras 
preciosas y habitaba el palacio de 
la ciudad: entonces una lágrima 
furtiva se escapaba de los ojos del 
adolescente sonador, y  hubiera dado 
todos los talleres de tornero del 
mundo por poder llamarse artista.

Así pasó algún tiempo: todavía 
estaba lejos de concluir su aprendi­
zaje, cuando tuvo el sentimiento de 
ver á su querida hermanita acome­
tida de una terrible enfermedad que 
durante muchos dias tuvo en peli­
gro la interesante vida de la pe­
queña Lulú, á la cual Garlos amaba 
con delirio.

Cuánto sufrió el pequeño obrero 
en aquellos angustiosos dias, no es 
fácil describirlo: distraíase de con­
tinuo en el taller, y tan pronto 
como llegaba la hora de salida cor- 
ria á estrecharla en sus brazos y á

prodigarle, junto con la abuelita, 
todos los cuidados que la pobre en­
ferma necesitaba, y que ésta le pa­
gaba con angelical sonrisa y  dul­
císimos besos.

No parecia Garlitos un niño, sino 
un hombre de maduro juicio. Iba 
á comprar todo lo. que Leticia le 
encargaba; encendía la estufa; daba 
las medicinas á la enfermita; hacía 
hervir al fuego las cacerolas; lim ­
piaba aquella humildísima vivienda, 
y ponia todas las cosas en órden 
para que entretanto descansase la 
buena abuela.

Por fin, la Providencia hizo que 
el peligro pasase y que renaciese la 
esperanza en aquella pobre casa tan  
azotada por los infortunios: Lulú 
fué paulatinamente recobrando la 
salud, y con ella la alegría, que es 
la felicidad de los pequeñuelos, aún 
no heridos por los perpétuos sinsa­
bores de esta triste vida, fantástica 
ilusión de color de rosa para los 
niños, espectro de negra sombra 
para los hombres.

Pero la pobre niña quedó por el 
momento baldada de las piernas por 
consecuencia de los crueles dolores 
que habia sufrido; y en lugar de 
correr y saltar como ántes lo hacía, 
tenía que pasarse las horas sentada 
al sol junto á la ventana durante el 
dia, miéntras la abuela salia á lle­
nar sus quehaceres en la ciudad y_ 
Gárlos cumplia sus deberes en el 
taller, y junto á la chimenea, por
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las noches, jugando con las llores 
que su cariñoso hermano le traia 
del campo los dias de fiesta, escu­
chando los cantares con que la res­
petable anciana procuraba alegrarla 
al compás del viejo torno, ú oyendo 
las historias bíblicas y  las leyendas 
alemanas de la Edad Media que la 
incansable abuela relataba.

Oíalas ella con atención profunda 
y á la par procuraba representárse­
las al v ivo , moviendo de aquí para 
allá sobre una tosca mesita unas do­
cenas de carretes y canillas de ma­
dera en desuso, que babian servido 
á Leticia cuando en su juventud 
tejía con gran primor la obra en 
un telar de encajes, del que era una 
de las más hábiles operarlas, y  
que ahora constituían los únicos 
juguetes de la niña enferma.

Siguiendo los relatos de la abue­
lita, ora formaba con ellos dos ejér­
citos combatientes, ora una proce­
sión de encapuchados monjes; unas 
veces eran las Walkiryes de las 
viejas consejas del R hin, otras la 
corte de amor de un castillo encan­
tado, y más de una vez los bacía 
pasar su soñadora imaginación  
por los patriarcas, las familias y los 
pueblos de que nos habla la Biblia.

Por las noches, cuando regresa­
ba del taller, Carlos participaba 
también de estos inocentes entrete­
nimientos, ([ué en más do una oca­
sión acababan por desesperar á la 
pequeña lailú, que hubiera querido

tener realmente figuras y muñecos 
que representasen más al natural 
las escenas y los personajes.

Una noche que el vendabal so­
plaba furioso y la nieve cubria de 
blanco sudario los tejados y las ca­
lles, hallábanse nuestros tres héroes 
sentados al vivo fuego que en la 
chimenea babia encendido Gárlos 
con las astillas que del taller traje­
ra. Los supuestos muñecos andaban 
en revuelta turba por la mesa.

De pronto Lulú colocó un pedazo 
de madera en el centro, y sobre él 
varios carretes y canillas, y diri­
giéndose á su hermano, le dijo: 

— Mira, Gárlos, esta es el arca de 
Noé; sobre ella van Noé, su mujer 
y  sus tres hijos con las suyas: aho­
ra les mueve el agua, luégo llega­
rán á la montaña y allí esperarán 
á que vuelva la palomita con su 
ramo de oliva para salir.

— Pero ¿y el par de animales de 
cada especie, Lulú, dónde están?— 
interrumpió Gárlos.

No poco confusa quedó la niña 
con esta imprevista observación de 
su hermano, y  durante algunos 
momentos pareció como anonadada. 
Pero recobrando de pronto su viva­
cidad, y haciendo una tierna cari­
cia á Gárlos:

— Tienes razón,— le dijo;— pero 
ya sé yo cómo arreglarlo. ¿Te 
acuerdas de atpiel gatito tan feo que 
me hiciste una noche cuando estaba 
tan enferma en cama? ¡Qué feo era!
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Pero tú  le hiciste con un pedazo de 
madera que hahias traido de tu ta­
ller; ¿por qué no me haces ahora 
otros animalitos? Tú tienes un cu­
chillo muy pequeño que te regaló 
la abuelita, y . con esos pedazos de 
madera podrias, si quisieras, hacer­

me un par de corderitos, bueyes, 
gallinas, caballos, pájaros, y mu­
chas, muchas cosas; mira, te quer­
ré mucho, Gárlos, y me pondré muy 
contenta.

(Se con tin u a rá .)

J u a n  G e r v e r a  B a c h i l l e r ,

i i L  P A D R E  Y E L  HI J O .

(C o n  l a  e s p e r a n z a  to d o  s e  a l c a n z a . )

F Á B U L A .

Si te muestras impaciente 
Porque á bulto y de repente 
No comprendes tu lección,
Que te sirva de instrucción 
La faindilla siguiente:

E n am or y comparda 
l ’adre é liijo caminaban 
P o r larga y penosa vía,
Q ue coiuluc'irles debía 
A la ciudad que buscaban.

El mucliac lo, cpie vcia 
(¿ue un dia tras o tro  pasaba, 
Y (|ue por más (jue corría 
N i las torres descubría 
Ni nunca al pueblo llegaba,

Cansado de tan to  andar 
V ino á jierder la paciencia, 
Q ue es propio del esperar

L legar á desesperar,
Y  más no habiendo experiencia.

E l jiadre, que proyectaba
■Sacar del lance instrucción 
P a ra  el chicnelo, aguardaba 
Se ofreciese la oeasion,
Y «sí en silencio niarcliaba.

Con efecto, no tardó;
Y  al divisar la  ciudad 
El chico, á sil ¡adre oyó 
(¿ue, con afabi idad,
l)e  esta m anera le habló:

—En el mundo en que habitamos 
Viajeros los hombres son; 
y  si nunca desmayamos,
Tarde ó temprano alcanzamos 
Lo que anhela el corazón.

J o s é  M a r í a  S r a r r i .

Mnclio comen e stas  niñas; pero la verdad es que bien les aprovecha.
¡Cuidado si celebran reposadam ente su  banquete! ¡Ni que fueran hom bres políticos!.
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E L  DIA D E L  CORPUS.

( I S 3 5 .  )

Una luz templada por los toldos 
azules y  blancos que cubren toda la 
carrera; nn piso blando de arena 
que hace desaparecer la desigual­
dad del empedrado; dobles fdas de 
tropas vistosamente enjaezadas é 
interrumpidas de trecho en trecho 
por armoniosas músicas; un pueblo 
inmenso, bullicioso, expresivo, cu­
briendo absolutamente el espacio 
qne la tropa permite; calles an­
chas, bellas y tiradas á cordel que 
dejan contemplar una larga serie 
de casas adornadas exquisita ó ca­

prichosamente con vistosas colga­
duras, y tan henchidos de gente los 
balcones que parecen imprimir mo­
vimiento á los edificios; tal es el 
bellísimo conjunto que desde las 
primeras horas de la mañana pre­
sentan las hermosas calles Mayor, 
de Carretas y  de Atoclia, Plaza 
Mayor y Puerta del Sol.

La caballería llega, en fin, des­
pejando la carrera, y entro el són 
de las campanillas y de los cánti­
cos, empieza la larga fila de niños 
expósitos, ancianos mendigos, co­
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munidades, pendones y cruces, con­
sejos, alguaciles y personajes de la 
corte hasta que llega el Santísimo: 
las músicas militares y religiosas se 
mezclan á este punto en sonora ar­
monía; la atmósfera aparece cu­
bierta del humo del incienso que 
queman los sacerdotes; la tropa 
rinde las armas ó hinca la rodilla 
á la presencia del Omnipotente; los 
espectadores todos siguen el ejemplo

y las campanas llenan los aires con 
sus redoblados sonidos. Este mo­
mento es verdaderamente sublime. 
El bullicio y  la confusión han des­
aparecido, y un pueblo entero, si­
lencioso y postrado rinde á la D i­
vinidad el homenaje de su adora­
ción...........................................................

R a m ó n  d k  M e s o n e r o  R o m a n o s .

(El Curioso P arlan te .)

l A  V U E L T A  Á MI PU EB L O .

I

El corazón humano es una sima 
en cuyo fondo se revuelven y  se 
agitan, como en la sociedad orga­
nizada, los más opuestos sentimien­
tos. No siempre son verdaderos 
aquellos que expresan las criaturas; 
pero estos se presentan en la super­
ficie, cuando rnuclias veces el que 
los revela ignora en realidad cuál 
es el sentimiento que predomina en 
el fondo de su corazón, que no todos 
se conocen; porque nada hay tan  
difícil para el hombre como la cien­
cia de conocerse á sí mismo. Sucedo 
respecto del corazón humano, lo que 
acontece á menudo en la sociedad 
de las grandes capitales: que los vi­
cios y los defectos de los hombres 
sobrenadan en la superficie, y la 
honradez y las virtudes permane­

cen en el fondo. De aquí la inmensa 
dificultad de conocer con exactitud 
el espíritu público, corno difícil es 
conocer á fondo el corazón de los 
hombres.

Vemos con harta frecuencia m u- 
clios estadistas que hacen gala de 
ostentar ideas y defender doctrinas 
diametralmente opuestas á sus ver­
daderos sentimientos. Los princi­
pios de la educación ejercen una in - 
iluencia poderosa en los destinos del 
hombre: el que ha nutrido su alma 
en la época de la niñez con las prác­
ticas do una sana moral, diñcilmen- 
t.e se entregará después al abando­
no del vicio y del desórden; pero 
cuando esto suceda, estad seguros 
de que aquella criatura es suscep­
tible de arrepentimiento, y basta 
muchas veces recordarle, ó que la 
casualidad le presente un ejem[)lo
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(le virtud , una de las prácticas de 
su infancia, para que su corazón, 
nacido para el b ien , abandone en 
un instante el camino del mal. El 
que lia sido educado bajo la v ig i­
lancia y  dirección de una madre 
tierna, solícita y religiosa, no olvi­
da jam ás, en el cur.so de su vida, 
los principios de aquella educación 
inoculada en su alma; y cuando se 
aparta de la senda que le trazó el 
amor m aterno, creed que aquella 
criatura no es más que una oveja 
escarriada pronta á volver al redil 
de donde no debió apartarse nun­
ca; y no dudéis que volverá, porque 
lleva consigo un censor que no deja 
de atormentarle continuamente, ora 
se halle solo con sus remordimien­
tos, ora atolondrado entre el bulli­
cio del mundo. Esto censor es la 
conciencia. Sentimiento interno (pie 
nos reprendo con elocuente voz las 
acciones malas y nos recompensa 
con creces las obras buenas, por el 
torcedor con que nos martiriza el 
alma en el primer caso, y la satis­
facción que nos proporciona en el 
segundo.

Instintivamente y  sin darse cuen­
ta de ello revela el hombre cierta 
inclinación á imitar lo que ve en 
los demás, y  hé aquí por qué el lu­
gareño de alguna instrucción re­
forma tan fácilmente sus hábitos y 
sus costumbres, su lenguaje y sus 
modales, á poco tiempo que perma­
nezca en la corte. Pero este hom­

bre, cualquiera que sea su posición, 
el caudal de sus talentos, sus rique­
zas y  su fortuna, conserva siempre 
un sentimiento de amor hácia el 
pueblo de su naturaleza; á los ami­
gos de su infancia, aunque de ellos 
le separe la barrera de las diferen­
cias sociales; al arroyo que vió cor­
rer, aunque haya visto las fuentes 

,del Nilo y las cataratas del Niága­
ra; al árbol que le dio sombra, á los 
cerros por donde trepó en sus años 
más felices, aunque haya visitado 
los bosques vírgenes de tierras ig ­
notas y contemplado el cielo y la 
tierra desde la cumbre de los An­
des. Estos sentimientos no se bor­
ran jamás del corazón del hombre, 
y para saber si es ateo ó indiferen­
te en materias religiosas, sería ne­
cesario llevarle ante la imágen ti­
tular do su pueblo, ó recordarle 
aquellas procesiones y solemnida­
des que él ha presenciado en sus 
primeros años, y en las que tal vez 
ha desempeñado un papel adecuado 
á su edad y á la situación de en­
tónces.

lla g o , queridos niños, estas re­
flexiones, por la emoción que sentí 
en mi alma al encontrarme, en una 
de mis excursiones veraniegas, con 
un anciaño instruido, digno, vene­
rable, á quien supliqué me contase 
su historia y tuvo á bien compla­
cerme.

üe su narración tomo estos apun­
tos: si os gusta sabor lo que con-
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tienen , prestadme atención y  os 
referiré mis impresiones; á vos­
otros puedo comunicároslas, por­
que los niños siempre están dis­
puestos A oir cuentos de viejos, y el

que os habla está ya muy cerca de 
serlo.

Su historia es como sigue:
(Se conlín tcará .)

J u a n  B. P e r a l e s .

A
C T U A L I D A D E S .

Se han repartido las en tregas 41 á  la 44 
de la in teresan te  é ilustrada  edición de los 
Episodios Nacionales, de D. Benito Perez 
Caldos, que da á  la estam pa la em presa 
editorial de La G uirnalda. Sus muchos y 
bellos grabados ponen an te  la v ista  los 
personajes y episodios principales que in­
tervienen en la novela h istórica Bailén.

*

Acompaña á este pliego el 20 de la  Gale­
ría  biográjlea de artistas españoles, escrita 
por D. Manuel Ossorio y Bernard.

★)(. *
P ara  el 15 del m es‘corriente se dispone 

la  presentación en el teatro  del Principe 
Alfonso de la com pañia española, con la 
obra nueva de g ran  espectáculo Las m il y 
una noches. 'k

Se ha puesto á  la ven ta  una nueva obrlta  
de « u estro  distinguido colaborador Don 
Joaquín Olmedilla, titulada: Algunas pági­
nas acerca de la importancia social de la 
m ujer. La precede una  carta-prólogo de
D. Manuel Ossorio y Bernard.

★
El Conde Patrizio h a  term inado su co n ­

tra to  con la em presa del Liceo de Capella­
nes, en cuyo favorecido punto de recreo 
siguen poniéndose en escena las m uchas 
y muy aplaudidas obras de su hab itual 
repertorio.

* »
M uchas veces se lia dicho que las com­

pañías dram áticas españolas no suelen 
p resen tar nunca cuadros tan acabados y 
artísticos como los que ofrecen las ex­
tran je ras . E rro r grandísim o que pudieron

com probar todos cuantos asistieron  á la 
función dada en el teatro  de Jovellanos á 
beneficio de la  Asociación de E scrito res y 
A rtistas. La Comedia nueca ó El Café, de 
M oratin, ofreció tan pcrfectísim a ejecu­
ción, que no hubo un detallo , una figura ó 
una frase que la  descom pusiera, por lo 
cual pudo apreciar el público todas las be­
llezas literarias que la esm altan . La seño­
rita  Mendoza Tenorio y la Sra. Valverde, 
los Sres. Fernandez (D. M ariano), O ltra, 
Maza, Zamacois, y García (D. José), y an te 
todos y sobro todos el em inente Valero, 
a lm a de aquel cuadro, m erecieron en tu ­
s iastas aplausos de la concurrencia. Tam ­
bién los obtuvieron, muy ju stam en te , la 
señora Cortés y los Sres. B erges y F erre r, 
cantando el te rcer acto de M arina, y las 
señoras Cortés y Franco de Salas en las 
canciones con que am enizaron im espec­
táculo que ha debido producir un resultado 
muy satisfactorio p ara  la Sociedad de Es­
critores.

El Congreso Pedagógico reunido en Ma­
drid ha  dado ocasión para  que au torizada­
m ente se discutan  muchos y muy im por­
tan tes problem as relacionados con la  edu­
cación de la infancia.

Con m ayor espacio nos proponemos h a ­
b lar de esta solemnidad.

Las obras del escogido y clásico rep e r­
torio en que toma p a n e  el distinguido ac ­
tor D. Manuel Catalina, en el tea tro  de 
Apolo, llevan muy num erosa concurrencia 
al mismo.

KaUrld; 1882.-lm p. de Moreao y Uojas, Isabel la  Católi cu, 10
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